LA IGLESIA 

 EL CUERPO DE CRISTO

Siempre es interesante hablar de las experiencias con el Señor, de la búsqueda de Su plan para nuestras vidas, los dones y ministerios a los que Dios nos quiere introducir. No podemos pensar que en el Cuerpo de Cristo algún miembro no tiene su función, tenemos el ejemplo del cuerpo humano que siempre nos maravilla el tema, todos los miembros tienen su función y se complementan unos a otros. Un cuerpo más importante: el de Cristo y el Espíritu Santo que es la Vida de este cuerpo. Se empieza por nacer de nuevo, y la esperanza del desarrollo del creyente es la Vida de Cristo en él.

El evangelio es primeramente que Cristo pagó en la cruz por nuestros pecados. Segundo, Vida del Cielo en el creyente, Cristo en nosotros, la esperanza de Gloria (Colosenses 1:27) y todos en un sólo cuerpo, eterno, con la vida divina que se manifiesta en medio de toda raza y cultura, para la eternidad, con un ministerio también eterno en el Cielo. El Señor tiene su finalidad para cada vida, nos prepara para el futuro de acuerdo con nuestra fidelidad aquí.

Es importante valorar nuestro hacer diario para no perder el tiempo, porque luego nos queda la tristeza de haber perdido oportunidades de servicio en la Obra de Dios.

El comienzo espiritual del nuevo nacimiento nos impresiona, ya que en contraste vivimos en un ambiente totalmente en contra del evangelio. Mas la promesa es que Cristo vive en nosotros y El es nuestra esperanza de gloria que empieza a manifestarse desde el momento de recibirle. Observamos también el cuidado de Dios hacia sus hijos ¡tan meticuloso! asombroso, pero real.

Y qué decir de la gente inconversa que nos rodea ¿Sentimos compasión por ellos? vemos que las cosas no se mejoran en el mundo ¿qué hacer? llegar a la desesperación y ponernos en las manos del Señor para que El cumpla su plan en nuestras vidas. ¿Un avivamiento? ¡Qué gozo! En el de Gales a principios del siglo, todo empezó en los creyentes, semanas de oración y... Dios abrió los Cielos. ¿Podemos esperar hoy algo semejante? ¿Sentimos angustia por la gente que se pierde? ¿Nos lleva a orar con corazones quebrantados? Lo que deseamos ardientemen​te es ver la Obra de Dios, Su operación en medio nuestro. Vivir muriendo, la cruz es nuestra defensa, nuestro refugio contra los ataques del enemigo para impedirnos testificar.

Estamos ante decisiones importantes en estos días, urge ponernos en las manos del Señor, buscar su plan para nuestras vidas de nuevo. Mirar posibilidades de servicio y preguntar la Señor: ¿Qué quieres que yo haga? Estar dispuesto a todo y disfrutar de estar en el trabajo del Cielo gozándonos de que otros lleguen a conocer al Señor por nuestro trabajo, pero con el sentir que el Señor salve almas sobre todo.
Jorge Rice 17.1.86                                                              (Una tarde en Cidamón 15)

